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'f", ·co representa metale.;; "zá de la. exportación de .v1ex1 , 
qUl l •. 

preciosos. , . o su erior a. Cuba: en analfabet1:-,-
En esto es Mexic P · 0 por ciento Y Cu l)~. · •• 

mo. Méxicocuenta.ochent!Y1~~~~ explica los otro~. ~~
treinta y dos. Este dat?. co pnferior·• consume tasa)O Y ro m:entras el negr~ r:~ ~ lleYa zapato (el jornal me· 
aun bebe vino '! usa_ om u1~tor es de un peso oro) el In
dio en est~ ~a1s umpr~ tilla Y frijol, bebe pozole .... o 
dio de Mex1co come l orno viste. 
aguardiente Y ya se ~abe _c ,to Heoídocantaresta ·:> 

Los jarochos no ignoian ein ~mbarp;o, que el E-,ta11 i 

pla de Barlo\·ento y nótet s que poL" estar nhí la u·,
de Veracruz, es _unod?:. 1~:~ndios ganan mejore:> s,~ a trucción mas d1fun 1 ,1, :s 
ríos: 

y e3ta otra: 

El ne{J'ro de Cuba es libre 
y vive de su jorna_l, 
Sólo el Indio mexicano 
Come poco y vive ~na!, 
Vive en un pobre Jac~l. 
Lo pagan con aguardiente 
Pa ue la raza se acabe. . . 
Lo ~abe to.la la gente, m1 vida, 
Toda. la gente 'o s1l.e. 

La guerra se acabará . 
e do ac:iben los traulores. 

uan .. d.' pan Xuestros l11Jos ten ran_ , 
y vendrán tiempos meJores. 

- . . . . al ne•rro? Yo he rea· 
"Es por esto el lt1d10 _inferior ' l I~dio como el ne-

firm!do en Cub:i mi t:ori~!~ad~~'\f nivel ~-e_ los rle,~,í~ 
gro no rodrá nunca se: ·o~ hermanos cinl.zado,., - a 
hombres sino por sus 1~rop1d:se nue.::tros autóct ,nvs •>ll 

· cr1"en ~ · -epa· die ignora. el comun • ,., Un apache un yaqui. s . 
lo:3 p1ele:3 rojas d_el1~º:'t\mo un frandés u.e Reims :i u11 
r .?ce t:mt? ::i. un p1e roJa.c 
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alemán de 1fecklem burgo. Pues bien, así como nuestros 
indios montaneses del Yaqui, de ZacapoaxtJa o de Alica. 
jamás han sido sometidos, tampoco los indios america
nos pudieron nunca. ser condenados a la esclavitud en 
cuyos tiempos, los indios, como cualquier yanqui, tuvie
ro:i sus esclavo~ negros y aún se consideraban superio
res al blanco, s1 no por su cultura, asaz rudimentaria 
también en éstos, por el carácter, el valor y la honestidatl 
de sus costumbres. (1). 

Por mi parte, no me cansaré de decir que en cada 
lugar, de 11éxico cada vez que heencotra<lo un "tipo" de 
hombre interesante, ha sido siempr~ un indio que h,i 
aprendido un o.ficio ma1111at, mt comercio, 1111a profi•sióu, 
y lo más notable, por su rara generalidad, es que casi 
todos los indios logrados, son perfecbs abstinentes. He 
v!sto en cie~t~s comarcas, poblaciones enteras que gra.
cias a la actmdad de algun raro benefactor, habiencln ul
canzado un rango más elevado que el de sus hermanos. 
,·is ten mejor, se lavan con más frecuencia, lw.bitan en 
casas mejor construidas, comen pan y carne,•cosen en 
máquina "Singer", cultivan o se procuran legumbres 
desconocidas de sus vecinos, usan lámparas de petróleo 
(en las cercanías de Zamora hay luz eléctric:a en los jaca.
les) espejos, paraguas y aun artfoulos de perfumería, 

(1) ün ooriódlco cubano recuerJa esta c·1ric,a :-.,en,ura Je! <:e•!(!ral E,cobe<!o: 

"Por cierto aue es POCO conocida una antéc<lota :mt,;,o•lra 1° •m i,acique 
Indio r,or a11uel10s días. En Uéxlco. como en Gua!,·mala y, u CIJ '· hay Indios 
11111'0\, qu~ no~ han rendido jamlts; Sll.:l caballo, ,on :í~'llllas y ,ns ojos ,ou 11~
chas: caen como una :walancha, lancean el aire .v dp,1par, ·, lo !(,je--, 'l"e. 
ror ectre la POh·areda, el áol',() del Jinete, echado ;.iOIJr.J ('I Mlrn. l. la lío~a del 
lllOU[P. 

El 1:cr.eral F.sr.ol>edo, el mismo Que lue:;-o bahía <le llttndcr a l\laxiruíl'a
~ocu Qu .. retaro. 1· mandarlo a rusllarm:l, :ard<'. and:ih:i "" anuro, 1•,r Jn. 
frontera. y fué a tratar con un caciquP iihr~ .r .l)"(]irie ,u a.""n,h oourra rl .-m
D!'t:tchr au,lri&L'Ct "¿Y JJ()r aué. cacique dr. •fos COIOl'l"o" - le n',pon<li6 el u.
dio- "rue oides ,,ue u, :irude ('11 una ::ucri·a ,¡ue "º es CQlltl'a mí: Tn, hlanL-os 
trajrron a ese rubio barbón; pel(,enla lo-- bl:ir1Cf,. 'fú to; ,on;et',tc; ech:& a tu 
amo tii mismo: yo no me ~rurtí •. ,· lltJ tr•ni:10 nmll". 

1' esa es, cn Hrclad, el alma de ~léxi,~o··. 
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t 1 camas de hierro, arma• 
vasos platos, trinches de fe a ' e desde algmws meses 
l'io.:; . '. .. He conocido fa!~~ª!i~:a y se sentaban en sillas. 
solame11te comían sobre del progreso, aun en países 
A tal punto la. fue~za eterna an de la educación del 
cuyos gobiernos Ja~ás s; ~~~~ Los nombres de a.que· 
pueblo, es invasora, mcon e:~ces· curas, casi siem~re
l'os raros benefactores, a . . s son tan desconocidos, 
ay! triste es dee;irlob ~fit:~~e~~n' 1os publicistas! polí• 
tan obscu~·os, cuan . n. ~to de la verdadera pa.tr~a., han 
ticos que Jamás, ~l cim1; las piedras son para tirárse· 
traído una sola piedra. o, e se atreven a tratar estas 
las a. la cabeza a. aquellos qu Booker T. Washington, que 
cuestiones. Por eso creo, con . t"-garse por szi manera de 
la disti1tción de mi hombre dete ;1, ~1nóres de u11,: raza me
tratar y de yelacionarse con ºf t ·•i "ortioiadc. 'Y abyecta es 

'd que citanto mas t, 'J' , 
t1os Javorec! a Y d el que le vresta 511 apoJ o. aqitelta, mas se engran ece . 

' . . de Moheno ha sido pre· 
He dicho que la ex1stenc1~evolución. La, roa.nía ver· 

ciosa. para los intereses de 1ª unida a su procacidad de 
bo a de este zambo renega. o, el poder se prolongase, . 

s . . ermanenc1a en 1 criollos va.s-1egu leyo, s1 su P. l . ·o Carranza y os B'\-
acabaria por obligar a v1eJ -valle de Carranza, en, 1 

ue le rodean (Carranza - Maytorena, Zubaran 
~os qminera.les de zinc y plomo Bolívar e Iturbide; los 

a.o, . s tan vascos como . Azcona es 
son nomb1~re ón abundan en V1s~ya,"ifu elemento in· 
Villa, los O )g f~rmulat· la. situación. ,, ·Qué proca· 
v~sco·navaro:~t!nte obstáculo al progdr.ellsi· in1dio en las 
dio es un c b'd n solo cau 1 Sí Mo· 

'dad' ,Acaso ha ha 1 0 uH ta ,Un leader? : 
CI • " . ? Sí- uer · " l federa· últimas revoluciones. tá d. fendiendo? Todos os ón 
heno. ¿Y q.uién los i~rioll~ Madero, criollo Mo~!:agl!'e'. 
les son indios, c~~lo Carranza; criollos o ~est Gómez, 
criollo Rey~, c[~~ez, Orozco, Za.pata, ~ ut~es Villa· 
lix, Molin~m:r Pani, Campa, Ob_rlegó°irr~:ta Breccda, 
Caraveo, , 1 veinte Gonza ez, ' 
rreal. Cabrera, os . 
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Ohecbé, Natera, Moya, Azcona, Colorado, Carrera To
rres, el doctor Silva, Aquiles Serdán, Pino Suárez, 
Ocón, Angeles, Espinosa de los Monteros, Vasconcelos, 
Braniff, Gavira., Camerino, Greene, Lozano .... Buscad 
un solo indio en esta ensalada. Huert.a, Mobeno, Cándi· 
do Aguilar, Ohé Gómez, accidentes. Los indios han ve
nido a tomar parte en la contienda porque son la mase\ 
y la eterna ca.me de canón. Tan desorientado, tan in
consciente es Moheno como el más ignorante de sus 
hermanos chamulas. Los indios van con Carranza por
que Carranza les ofrece justicia., y van con Huerta por
que Huerta los ha forzado a filas con los revólvers de 
sus sicarios; pero decir que el pobre Indio "inerte" ha 
hecho una sola de las revoluciones, es probar mendaci· 
dad o espesa ignorancia. Que unos y otros, los unos 
con la esperanza de redimir a la raza, los otros para 
mantener, iinfelices! su servidumbre, están derraman
do su sangre, es inconcuso; pero, lquién los agita? 
lquién los empuja? Esto me hace pensar en una algara· 
claque leí no sé donde. Un hombre ordena a la mar fu. 
riosa: "Detén tu ola!'' Y la mar contesta: "Yo no quisie· 
ra. otra cosa, pero es el viento el que me agita". iPobre 
juan condenado a fusilar hermanos por la gloria de Mo
heno y Huerta! iPobres indios "inertes" arrancados de 
sus hogares por la brutal violencia de un tirano de su 
propia sangre! iDetener su ola! Ellos no quisieran otra 
cosa, pero el viento es el revólver del oficial o la palabra 
del apóstol libertario. 

¿Qué mexicano no ha sido testigo de uno de esos 
inícuos casos de alistamiento forzoso que hacen tembar 
de horror a los corazones más duros? iLa. leva.! Un ami· 
go me escribe deAlvarado, de ese pueblo alegre y rum
boso que ni la tiranía de Díaz pudo ensombrecer. Un 
pequen.o grupo de obreros sale de la fábrica, satisfecho 
de haber ganado su día, contento de regresar al hogar 
tranquilo. Un cordón de gendarmes los coge en cinta, 
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al voltear fa esquina. Síganla! -¿Porqué? ¿a dónde nos 
llevan? Salimos del trabajo, pregúntelo a los patrones, 
ahí en la fábrica; semos hombres honrados ...• -iSígan
la! y los revóivers salen de sus fundas. Entónces, el 
más viejo, dice a los gendarmes: Sefiores, nosotros se
mos pací.ficos, tenemos familia que mantener, déjennos 
llegar·a nuestras casas . . .. -Síganla, -interrur:qpe el 
que hace de jefe, -nada de explicaciones. - "Bueno, se
fior, pues que usté se empefia, iremos, pero como no hay 
razón .... . (y uniendo el gesto a la palabra, le clavó al je
fe su puflal hastn,la cacha). Ahora sí, llévenme, ya soy 
criminal". D'Annunzio, Gabriel divino, tu pluma!! ¿A 
quién condenás, Dios? Alevosos asesinos diazmfronianos, 
¿qué sería'de vosotros el día que la formidable masa in
dia se uniera para hundir, como ese sublime viejo obre· 
ro yeracruzano, su pufl.al en vuestra saciada barriga? 
Entonces sabríamos "que las diferencias que nos divi
den sí son óbra de nuestra voluntad" y pediríamos a 
gritos, como Moheno, el auxilio de las naciones. Cuan 
necesario es, según la implacable palabra del constitu
cionalu;ta Roberto Pesqueira, "inyectar con nueva san~ 
·gre pura, rica y regeneradora, las atrofiadas arterias de 
los hombres del centro, enfermos de pereza, de abye~
ción y de vicios". ¿La revolución india? También está 
predicha en el librito varias veces citado en estos apun
tes: "El criollo olvida demasiado esa colos_al fuerza de 
diez o quizá más millones de hombres enérgicos, infati
gables, que viven de nada, mueren por nada, y hechos al 
ardor, desmoralizan te para otros, de climas con freci.:en
cia mortíferos para los blancos, están list'.>s para encen
der al país, al primer grito de un vindicador verdadera· 
mente fuerte y audaz, ea el fuego de una revolución for
midable. Una vez dada la sen.al <le la rebelión, la insul'l'ec
ción in .. ia, bien india esta vez, se desarrollaría instantá
neamente hasta generalizarse de Chihuahua a Chiapas. 
La rebelión se propagaría con la rapid~z del viento por 
los inmensos territorios bordados de bosques inextrica-
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bles Y de montanas inac:-esibles etc etc (:_Pied d 
raellndio! 1913). ' ·, · ª pa-

. . _Hago mías esas profética& palabras. Abrio-o la con 
n~c1~n ho:1-da de q11e si los "hombres del Noi':'te" (rara 
com?1~encia: fuer_on los ''hombres del Norte" los que 
abohe1on la esclavitud en los Estados Unidos) si los hom
b~·es d?l N~~te no afrontan virilmente los problemas in
d10s, ~1 los hombres del Norte", los criollós y mestizos 
de ~lnbuahua, ~e. Sonora, de Coahuila, ·opinan como sus 
vecmo~ d~l mer1d1ón americano, que • '.no hay mejor indio 
q~e el md1~ ~~er~o"_, la_ rerolución india, con caudillo in
d10, con gnto md10 (,cuidado'. ivivan los indios! Este viva 
suena a m~ert,e)_o la int-ervención americana, son inevi
tables. ~1 Me.x1c_o no regenera a sus indios, perecerá 
como ?ación. Y s1 los regenera, México será, en dos ge· 
nerac1ones, el Japón de América. En nombre del sen ti• 
do moral de los humildes, ultrajado por l:t penersidad 
~e los po_d~rosos, Pesqueira lanza a su pueblo después 
de la tr~1c1ón de Ht erta, estas viriles palabrn.s: ''iPue
blo mexicano, 1:e)vi~dícate o 1,erece! "Reivindicado ese 
pue?lo, los abohc1omstas del Norte deben gritar a los e'
~la:1stas del Sur: "iayúdadnos a regenerar a nuestro"'s 
md10s o perezcamos tod~s!" Y si 116, que venga el yanqui 
a re~ene:ar o a e~termmar. Reco1 demos las palabras 
d~ "' ashmgton: Prefiero rer la tierra cubierta de ca
da vares que ¡;oblada <le esclavos". 

. Que s~ m~ permita alar<lPar de "viajado" no por v2.-
11a J~ctanc_,a ,_srno para <la1· ma,ror auturitlact a mi testi
mon:o: M1 pt~<la<l por 11 pJstergada raza india de México 
me_ha conduc1<lo, por natural consecuencia, a la obser
Yac1ón de ot,as rnzts, pues 1t0 se puede j11z,!far sin com
parar. Conozco, reL1.iivamente, la mentaliua<l <lelosfran
~e~es, de los alemane,, de lo.-, .Yanquis, C.:e los espailoles, 
oc los cubanos,,cle lo, negros y ::.obre todo, de los judíos, 
f]ue son, estos ult11nos, P.n mi sentir y e·1 el sentir de to
tlos los homures experimentados de todas las raz,: s y <le 
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todas las religiones con quienes con viven, los verdaderos 
repre!'lentantes del mal en este planeta, los verdaderos 
antagónicos de todas las demás razas que lo pueblan. He 
vivido también con el Indio de México y lo mismo me ha 
interesado el alcohólico de la mesa central que el absti
nente de Tehuantepec o sobre todo, de ciertas comarcas 
del Sur y del Oriente. Pues bien, asiento esta conclusión 
absoluta: ninguna. de esas razas es tan casta como la raza 
india, ¿Qué es lo que hace insoportable al yanqui del Sur 
la. companía del negro? Lo que él llama su lascivia, pues 
si bien ejecuta los•mismos actos, no con negras como los 
gallegos de Cuba, cuya predilección es conocida., sino con 
blancas, cada vez que el ardor del clima despierta en su 
naturaleza idénticas ideas, si bien cede a. los mismos ins
tintos que en el negro tacha de salvajes, su color níveo 
puede explicar hasta cierto punto esa invencible repul· 
sión. Pero ?quién ha conocido en nuestros campos uu 
caso de violencia en mujer blanca cometido por indios 
que casi totalmente los pueblan? Cuándo han necesitado 
nuestros hacendados una ley Lynch para proteger a sus 
doncellas? Pero la verdadera razón de esa antipatía del 
yanqui meridional por sus antiguos esclavos, no es otra. 
que su orgullo y su marcada intransigencia, pues bien 
sabido es que el yanqui no acepta en su sociedad, ni con
sidera definitivamente como su igual sino a aquel que 
habla su idioma, practica su religi0n, adopta sus usos y 
tiene su color. Ahora bien, un negro puede adquirir.o 
todo, menos el color y esta intransigencia es la. verdade
ra causa, en suma, de los inicuos linchamientos que para 
vergüenza de la humanidad, aun se practican en aquel 
pais. 

He dicho que el Indio es casto. La más púdica nación 
de cuan tas conozco es México y esto se debe no precisa
mente a la raza espatiola que en Andalucía, en Cuba y 
otrcs países espanoles se manifiesta sensual y hasta li
cenciosa, sino a la influencia de sus clases populares. No-
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hay pueblo corrompido sin sicalipsis. Jamás he visto en 
México los indecentes prostíbulos de farol de Nueva Or 
leans, los cinematógrafos de Chicago, las desenfrenadas 
rumbas criollas o negras de Cuba, la licencia callejera de 
París, los cafés homosexuales de Berlín o las lúbricas 
tangadas de la Argentina. Si hay algo que manifieste las 
relaciones de los sexos y la manera de concebirlas, es el 
baile, verdadero ritmo de la vida y espejo de las costum
bres. La cancanesca pirueta, el Ya.Is vertiginoso, la pica
resca seguidilla, el complicado y expresivo tango, el afro
disiaco danwn, sin hablar de los bailes orientales, distan 
mucho de los castos bailes mexicanos. Con excepción de 
la danza, de origen espanol, los bailes mexicanos más pa
recen rituales que eróticos. Las tres razas mexicanas 
tienen sus tres bailes que revelan a maravilla su idiosin
cracia. La danz:i. del criollo, lánguida y sentimental, es 
propicia al platónico noviazgo, preocupación que llena 
toda la juventud de nuestrns criollos. El jarabe mestizo 
del charro, que ruidosa y violentamente pone en orgu 
llosa evidencia la fuerza muscular de sus piernas de ace
ro, en tanto que la hembra, con los brazos tendidos so
bre sus muslos para recoger un solo y pequeno pliegue 
de su falda, mueve dulcemente sus piés sin descubrirlos 
y sólo para seguir el ritmo. El Indio, como el mestizo, 
tampoco se 11ne a la companera, baila su fandango frente 
a ella, sin sonreír y mirando al suelo, en tanto que al son 
de la marimba o la guitarra, el cantador entona la can
ción melancólica y planidera .... iCuántas veces, en mi 
Yoluntario destierro he pensado con gravedad y enterne
cimiento en esta virtud maestra de mi pueblo! 

Por mucho que se hable de la ponderación de las 
costumbres de los europeos y el ardor de los habitantes 
de los trópicos, conviene decÍl' una vez por, tedas, que e} 
prurito del goce y la excitabilidad se acusan más en los 
individuos'úe raza blanca que en los de raza.broncínea. 
Puede alegarse que esa moralidad, esa gravedad inter
na en individuos que carecen no obstante, del concepto 
-cristiano sobre las relaciones de los sexos, prueban el 
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. . . .6 . ro precisamente en previ· 
atraso de su C1V1hzac1 nhpe itado al negro, cuyo estado 
sión de ese argumento, e carse al suyo, Y el negro es, 
de cultura si puede comparde ra.vado como un pompe· 
en Cuba por lo menos, tan b londinense de nuestros 
yano o un napolitano o ua° s_n~e de los :1siáticos que n~
días. Otro tanto puedde decl~s europeos en este cap1• 
da tienen que apren er e . 
tulo. (1) 

n. les y mexicanos le han. 
Lm historia~ores ~~r a~ión americana una espesa 

formado a la antigua c1~1 iz mbargo después de las de· 
leyenda _de barba.Mrie .. StBeertrand '(Bulletin de la So
mostraciones de arce 
--- andallza.n de!& desnudez veétonl de 

O) Los extranjeros \letra.dos se:: una. form& discreclona.1 de las r.o-,• 
nuc,tras Indias. Ignoran Quet pu~~udor en!& boca. de sus mujeres en tanto 
tumbn·s. El islamismo estab ece :arle !'elle ve Y carecen de pudor en la.s l,)aa-
Que las pa1·islenses !& tiñen par.& . 

torrlllai,. ca Ita! Qulslron, a. pre · te:-:to de decencia. lm· 
En 1912, los munícipes de la P I uso ol.lllgatorlo del pantalón. lle 

haml.lrlentos hua.caleros e 
l)On<'r n nuestros tló ''Cráter" ese luminoso proyecto: 1 ha hecho el 
aquí cómo comba Unlsmo para a8rmar. como ra o <l 

"<.:e necesita un espeso ere d entarla de nuest1-os Indios es In e-
Arunt;miento ele la Capital, Que ::d: d:l~ndlo es Insuficiente: oo~ se cu\,': 
corosa En lo, climas fríos, el ves de ello es él Quien sufre. St Quer~nios 
con su jorongo, Y además, en todo c:ón hasta Que ésta, dejando de ser tan 
eYitarlo. hal.lrá que mejorar ~~::!fón, za~&to Y aun frac si se Qlulct .~:~: 
miserable, le permita Dai:ar lo e higiénico. Es, acero s, 
clima~ <.-álidos, el calzón es ra.clonai P~~P"huclen menos" Que el cuello 1JO,tlzo 
ro" El calzón Y el ¡:un rache de un n Ao te de la reciente disposición ema· 
d . • .. roto" de la Capital de México. l)arl.ll dlsl)Oslclón Que es un ,•crdnde· 

e un lecto oor el ¡¡ue o. ler 
nadado un cuerl)() edilicio e l tldo de "mono") a ultranza. no conozco 
ro modelo de "monismo" úin e sen 1 color o el esl)eso1· de la prenda. o en 
alguna que determine la decencia. ri-:; ~JJas encima al mismo tiempo: ni In;~ 
lle,•ar lo mJsmo Que dos. tresfio ~u~ Que entienda l)Qr "decencia·-. la manera 
tll1n·a Por un decreto, sin de n r . 

vcs;ir de los ciudadanos. á frecuentndo oor los turistas. ¡¡uede ª: 
En el pasro de la Capital m s ·a fiera cabalgadura pisotea un carc 

verse l& estatna de un rey hispa.no e~ ntamlento bien podría ocuoa,·sc de re· 
Indio. El espíritu lno,·ador del H. As u pudor l)atrio un es¡¡ectárulo que _i~ 
rundir ese carcax para evitar & n~es~ I& sonrls& de los extranle_ros. C1 ic 
deprime Y Que l)ro,•oca. la. l)er~ej a. Seamos lí,gh:o,. sciiore, conceJak,. . 
de al1f está. el bronce de Cuan moc. 
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eiété géologique ele France, 1887) Fernand Priem (L1. 
terre, les mers et les continents) Jac ¡ues Levet (L'
.Amerique et le elarwinisme, J878) y M. de Margerie 
(Annuaire géologique international, 1~8) después, so
bre todo, de la obrn de Humboldt tan llena de luz y sa
biduría, debiera hablarse de la vieja iaza broncínea con 
mmos desJén y más respeto. Es hoy verdad reconoci
da que de todos los continentes actuales, América es 
el más antiguo y sobre todo la América del Norte. Los 
aztecas, pueblo activo y laborioso, llegaron a colocarse 
a la cabeza de la civilización americana, construyendo 
ca11al~s, calzadas, suntuosos edificios y manifestando 
graneles aptitudes para la pesca y para toda clase de in• 
dustria. Los aztecas conocían profundamente la agri
cultura, el modo de labrar las tierras, de sembrar los 
granos, de extirpar los campos de yerbas nocivas, de 
recolectar las semillas y tenían grande habilidad y pre· 
dilec.-ión por el cultiYo de las flores. Conocían asímismo 
el comercio, y los traficantes mexicanos viajaban cons
tantementa de ciudad en ciudad comprando efectos en 
una y vendiéndolos en otta; fundían los metales precio
scs, fabricaban juyas curiosísimas y de gran valor; 
construían notables acueductos como los ele Chapulte· 
pee y Cempoloapan, tajos colosales como el de Nochis· 
tongo, tan importante y perfecto como el de Culebra en 
Panamá, que acaba ele abrirse, y su arquitectura era 
tan grandiosa que, escribía Cortés a Carlos V, "tenía -
retiriéndose a Moctezuma- dentro de la Capital, casas 
tan graneles y maravillosas, que no puedo dar a enten· 
der de otro modo su excelencia y grandeza, si no es en 
iliciendo que no las hay iguales en Espafla". Antes de 
penetrar en Anáhuac, los aztecas eran ya inteligentísi
mos en agricultura y después construían casas de cal 
Y piedra de dos pisos, con sus salas, cámaras y p&.tios 
perfectamente distribuídos y el techo llano, de maderas 
finas exquisitamente labradas. Construían arcos, bóve
das, cornisas y muros bien rectos, perpendiculares, 
blancos y bruflidos, así como fortificaciones v baluartes 


